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-La Jueoeración .Axunaial de Ja | 

J u v e n t u d JUemocrálica organiza 

un gran festival en JLraga \ 

Llantos, bailes, alegría... 
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Correspondencia y Giros: JUAN ALCACER 
25, Place Marengo. - - TOULOUSE (Hte. Gne.) 

M M 
corresponsal directo Julián (Jíuenieá 

...-La juventud española organiza 

en Xvspana una gran (<traca9 n a ­

cional a la que invita a todos 

| los jóvenes del m u n d o . 
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COmim INTLU , 
*> ^ u e do ¿tmfjfl. — N." 70. — 10 de Diciembre 1946. 
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AL OTRO LADO DE LOS PIRINEOS... 1 I D 
&U¿irt¿a£ IIIIIIIIIIUII: x 

emocracia 

PASAJE CLANDESTINO 

E L más chauvinista de los mor-
til'ís, si so viera ante la ne­
cesidad ineludible de franquear 

una frontera ilegalmente, correría el 
riesgo de dejar jirones de su patrio­
tismo entre, las zarzas, los peñascos y 
las escabrosidades d© los montes que 
separan las naciones. 

El absurdo ¡le las fronteras, como 
todos los absuraos, ?e comprueba ple­
namente cuando se sufren sus conse­
cuencias, cuando se nos prohibe el 
empleo de todo cuanto la mano del 
hombre ha transformado para estre­
char los nexos de relación entre los 
hombres de todos los países. Aun en 
medio del peligro que nos rodea en 
un pasaje clandestino de fronteras no 
podemos evitar estas consideraciones, 
pensando con dolor y con rabia que el 
fruto del trabajo de nuestros semejan­
tes nos está vedado y que no podemos 
utilizar ni carreteras ni caminos... En 
todos ellos están alertas, los carabi­
neros y los guardias civiles. Son más 
segura s ías trochas ásperas, los an­
gostos barrancos y los pasos que sólo 
los contrabandistas conocen. 

La frontera franco-española sufre una 
vigilancia extremada por la vertien­
te meridional de los pirineos. Los si­
carios del «caudillo» despliegan.todas 
sus aptitudes de animales de presa 
para hacer infranqueable esta cadena 
de montañas que separa la España 
mártir, de la helada indiferencia 
mundial. 

EN UNA ESTACIÓN 

La visión de estos uniformes ya no nos 
abandonará en todas nuestras andan­
zas por tierras españolas. La conver­
sación de los soldados es huera y vul­
gar. La juventud, se nota en las ex­
presiones de estos soldados, está su­
friendo un proceso análogo al que pa­
deció la juventud italiana a través de 
los 23 años de fascismo y de educa­
ción mussoliniana. 

En España se aleja a los jóvenes 

toda preocupación social y se les en­
venena con deportes y vicios. Los 
campos de fútbol, los cines, los bai­
les y lugares de diversión se encuen­
tran a faas horas abarrotados de ele­
mento juvenil. 

Haciendo cola para adquirir el bi­
llete llega a la estación una comi­
tiva de esposados conducida por los 
carabineros. Se trata de los desgra-

de ciados que al pretender pasar clan­

destinamente a Francia huyendo del 
terror franquista, fueron detenidos en 
las cercanías de la frontera. Mirán­
dolos, exclama la gente ¡ ((Cada día 
igual. ¡ Qué vida!» Colegimos que el 
espectáculo no es nuevo en esta es­
tación. 

EN EL TREN 

Con un formidable retraso que al 

El sello inconfundible del régimen 
franquista se nos presenta cuando, 
después de habernos adentrado sufi­
cientemente en el país, nos decidimos 
a tomar contacto con la vida espa­
ñola. Lo hacemos en la estación de 
una ciudad catalana. Es sábado y 
muchos «payeses» se esplazan al mer­
cado de otra ciudad. Otros prolongarán 
su viaje hasta Barcelona. 

La sala de espera de la estación 
está abarrotada de tropa y uniformes £a óápaña de loa ¿uáilamientoá. tan actual a/joza 
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Geunentatia 

Opiniones «obre la Resistencia 

A fuerza de darle vuel­
tas al tan cacareado 
uasunto español» se 

desvirtúa el alto sentido de 
justicia que encarna, presen­
tándolo más como un nego­
cio que como una reparación 
de dignidad y honradez. Por 
eso nos ha extrañado leer, 
entre la baraúnda de temas 
frivolos que en torno a la 
cuestión se escriben, un ar­
ticulo sensato en un semana­
rio de París. 

«FA hecho es que los gue­
rrilleros del otro lado de los 
Pirineos no se atreven a des­
encadenar un vasto movi­
miento insurreccional. Sin 
embargo, es del interior de 
España que un tal movimien­
to debe partir». En efecto, 
después de echar una larga 
mirada sobre las posibilida­
des (¡diplomáticas», el co­
mentarista concluye con la 
afirmación de que sólo del 
interior puede partir un mo­
vimiento de naturaleza a de­
rribar a Franco y liberar Es­
paña. 

Es lo que venimos prego* 
nando, como en un desierto, 
los libertarios. Sabíamos de 
antemano que los escollos 
con los que se tropezaría pa­
ra cualquier solución legal 
serían insalvables. Los he­
chos y los días demuestran 
con su elocuencia incontesta-

spocgul¿o Qftlontañeá-
ble que es asi. Y es una ver­
dadera desgracia que a estas 
alturas vengan el tiempo y 
los acontecimientos a darnos 
la razón. No nos vanagloria­
mos porque esto supone que 
estamos todavía en el exilio 
miles de españoles y sufrien­
do el látigo y el hambre na­
ílones de nuestros hermanos 
de España. 

Pero, si lo que es ya evi­
dente para comentaristas ex­
tranjeros, no lo es para todos 
los sectores políticos españo­
les, si que es una desgracia 
de las más lamentables. El 
que a estas alturas haya sec­
tores antifascistas que estén 
esperando la solución del 
ucaso español» como se, es­
pera un milagro, es una tra­
gedia. Que la Resistencia, 
que tenía que ser el lazo in­
disoluble y el arma inque­
brantable del antifranquismo 
no sea más que una palabra 
hinchada, buena como recur­
so pirotécnico en las concen­
traciones oratorias, es una 
verdadera calamidad. 

Y es así. A estas alturas se 
hacen oídos de mercader a 
las llamadas a la Resistencia 
activa, no verbalista. Se si­
gue esperando en los prodi­
gios del agua bendita de la 
O.N.U., en las untuosas pa­
labras de Devin, en todas las 
zarandajas diplomáticas. Y 

se consigna como una gran 
victoria el reconocimiento 
del Gobierno Giral por Alba­
nia, mientras Franco encar­
cela y tortura a un millar de 
esfiahoU's, se ríe de la O.N.U. 
e inunda de vaselina a Bevin 
y a todos los laboristas jun­
tos, consentidores de sus tro-
yelías y desafueros. 

Ya es hora, señores, de 
sentar la cabeza y mirar de 
frente a nuestro problema, 
que por ser nuestro a nos­
otros nos incumbe la parte 
mayor del peso en resolverlo. 
Y la otra parte a los traba­
jadores del mundo, de toda 
clase y color, que solamcm? 
ti decidirán a hacer algo 
cuando vean que nos move­
mos nosotros, no nuestro go­
bierno ambulante, al que na­
die tiene en cuenta. 

La Resistencia encarna, en 
Europa entera, el símbolo 
de la lucha armada y enco­
nada contra el nazismo. No 
es un recurso de parada do­
minguera, sino un espejo en 
el que deben mirarse todos 
los hombres que quieran ser 
libres. La Resistencia en­
traña todo el esfuerzo de lo 
mejor de las naciones opri­
midas contra sus opresores. 
Démosle vida activa y efi­
ciente en España y el pri­
mer gran paso para la li­
beración estará dado. 

parecer es ya una cosa normal, llega 
• a la estación el tren. 

En España, como en Rusia, las 
vías del ferrocraril son más anchas 
que las que cruzan todos los países 
europeos. Una máquina de vapor an­
tigua precede a unos vagones viejísi­
mos. Llega ronflando penosamente. Los 
viajeros se abalanzan y se instalan. En 
el interior nos esperan las sorpresas. 
Policía secreta, carabineros, guardia 
civil. Todo el escalafón de ¡a auto­
ridad aparece con cortos intervalos. 
Unos interesándose por la documen­
tación, otros por lo8 paquetes, todos 
por el pobre viajero que no puede ce­
rrar los ojos un instante. 

Los vagones están abarrotados. Las 
conversaciones se inician. Se nota en 

todas e ' temor de ir demasiado lejos 
en las apreciaciones. Sin embargo, 
el acuerdo es unánime en considerar 
al pequeño «payés» j al obrero mo­
desto como las víctimas propicias del 
actual estado de cosas. El «gran pro­
pietario queda a la altura del betún. 
Es el blanco de todas las invectivas, 
acusado de fomentar el hambre entre 
las clases pobres. 

Dos soldados hablan del baile, de 
trajes, de diversiones, pero no hablan 
de patriotismo. Es indiscutible que el 
espíritu antimilitarista no ha sido 

eliminado. El servicio militar se con­
sidera un mal trago a pasar. Y se 
pasa con una buena dosis de paciencia 
fatalista, una de las pocas cosas que 
no están aquí racionadas. 

Los otros. viajeros critican, censu­
ran, se lamentan a lo largo de sus 
conversaciones, pero hablan en tono 
impersonal siempre. Ni una sola vez 
se nombra a la Falange ni a Franco. 
«Ellos»—dicen siempre—. «Ellos» 
han detenido al «noi» d«... «Ellos» 
fueron a registrar en casa de... Siem­
pre «ello6», planando como una som­
bra maléfica sobre la conversación. 

A lo largo del viaje se escuchan 
esas conversaciones prosaicas que son 
ahora el tema principal de la con­
versación española. Uno de los «pa­
yeses)! explica que le robaron la mi­
tad de la cosecha de patatas. La de­
nuncia que hizo no tuvo curso. Luego 
se enteró que las patatas habían sido 
robadas por la mujer del sargento de 
la guardia civil del pueblo. Y así, 
todos tienen una desgracia 'u otra que 
contar. 

¿QUÉ NOS ESPERA EN 
BARCELONA? 

El «expreso» continúa aumentando 
su retraso. La policía secreta vuelve 
a pedir salvoconductos. El revisor riñe 
con un soldado y le recuerda que él 
es la máxima autoridad del lugar. La 
autoridad y Dios van del brazo por 
las más elevadas cumbres de la vene­
ración. Por fin llegamos a la estación 
de Francia. Estamos en Barcelona. 
¿Qué encontraré de cambiado en la 
ciudad condal? 

Este es el primero de 
una señe de reportajes que 
iremos publicando en nú­
meros próximos, relatando 
pormenores de la vida es­
pañola tal y como la ve 
nuestro corresponsal en Es­
paña.—N. DE LA R. 

OLVIDADO el cotidiano tema de la guerra, con su secuela E 

de horrores y crímenes tremendos, los periódicos han j 
vuelto al comentario sensacionalista de antes de la gue- • 

• rra, y de los cuatro puntos cardinales nos traen noticias de ! 
S toda suerte, cosas que pasan más allá de las fronteras y que ! 
I ya habíamos empezado a olvidar a fuerza de no escucharlas, i 

Desde hace algún tiempo hablan los rotativos de las proe- i 
E zas del Ku-klux-klan, de las arremetidas del senador racista j 
: Bilbo y de las diversas manifestaciones que contra los infeli- • 
• ees negros se vienen perpetrando en ej país del dólar, proto- 5 

E tipo de democracia moderna. 
Ahora parece ser que, tras el recrudecimiento reaccionario j 

• en los Estados Unidos, las medidas racistas se incrementan, i 
E en vez de disminuir. Así leemos que se ha prohibido el acceso ! 
• de los negros a los teatros de Washington y que, con este mo- i 
• tivo, unos cuantos autores americanos se niegan a dejar re- i 

5 presentar sus obras en la capital federal. 

Habían de ser los hombres del pensamiento, los que se le- ¡ 
( vantaran contra tan arbitraria medida, los que dieran la bo- i 
I fetada moral a los políticos americanos que, haciendo alarde \ 

•¿ de ((demócratas» o de «republicanos», toleran cuando no fo- i 
i mentan semejantes aberraciones de tipo hitleriano. 

La ((democracia modelo» americana nos está ofreciendo un i 
• bien triste espectáculo. En general, en esta postguerra de con. i 
• fusión y de miseria, la democracia resiste débilmente los re- • 

E cios embates que sus innumerables fallos suscitan. ¿No teñe- • 
• mos una democracia griega que fomenta el asesinato y la gue- j 

S rra civil? 

Pero es evidente que esa fobia racista que sopla sobre los i 
• Estados Unidos, y de la que son víctimas propiciatorias los des. j 

E graciados negros, es del más puro marchamo fascista. Demues- j 
i Ira el atraso espiritual de ciertas capas inlluyentes estadouni- ¡ 
• denses, trabajadas por la barbarie y los sentimientos pri- j 

5 mitivos. 

Cuando los medios negros evolucionados ofrecen un ejena- j 
• pío de humanidad apreciable, como el de ciertos escritores y j 

E poetas de color, los hombres ¡(superiores» de Norteamérica ¡ 
5 brindan un espectáculo de salvajismo al mundo estableciendo j 
! separaciones artificiales entre los habitantes de su país. 
: Ese vergonzoso cartel ((Se prohibe la entrada a los negros» i 
• debe desaparecer de toda nación que se precie de civilizada. 3 
• Ahora se habla, precisamente, de que el fascista Bilbo, que ! 
i con tan exacerbado furor arremete contra los negros en el i 
• Senado americano, que instiga a la población blanca al ase- 3 

5 sinato de los hombres de color, está acusado de haber reci- j 
5 bido ciertas cantidades importantes de dólares por especula- • 
• ción ilegal. Y este hombre es el que capitanea esa reminis- E 

E concia vandálica. 
Mal puede una democracia hacer el «artículo» de sus bon- • 

• dadés cuando tan tremendas injusticias se' cometen en su i 
5 nombre. 
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i Nototro* y la Masoner ía f 
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L
AS ideas, nuestras ideas 
y la masonería, son in­
compatibles. 

Eso aparte de que haya ha­
bido muchos anarquistas maso­
nes. 

Y 
tas. 

no pocos masones anarquis-

lnfinidad de razones filosófi­
cas hay que señalan, de manera 
elocuentísima, la incompatibili­
dad entre la masonería y nues­
tras ideas. \ 

Empero, sólo vamos a hablar 
de una de ellas. 

Tenemos a la vista un docu­
mento que dice: 

SOLICITUD DE INICIACIÓN. 

Respetable Logia... Jurisdiccw-
nada a la Muy Respetable Gran 
Logia... Presente... El que sus­
cribe, sin influencia extraña al­
guna, CREYENDO EN LA EX1S. 
TENCIA DE UN SER SUPRE­
MO, y estando enterado de los 
fines de esa Antigua y H. Ins­
titución de Libres y Aceptados 
Masones, de. mi espontánea vo­
luntad solicito ser aceptado en 
esa Logia, prometiendo acatar 
todos los usos establecidos y so­
meterme a todos los requisitos 
de la Institución; declarando ba­
jo mi palabra de honor que du­
rante los seis meses anteriores 
no he sido rechazado por nin­
guna Logia y que resido en la 
jurisdicción desde el... 

Y continúan una serie de ca­
sillas donde se especifica una 
filiación completa. 

{Jamás he sido masón ni he 
tenido ninguna clase de rela­
ción oficial con la masonería, 
lo que no impide que haya te­
nido curiosidad por estudiar esa 
religión y conocer su filosofía 
y sus ritos). 

Ser masón equivale a creet 
en la existencia de UN SER SU­
PREMO, ya que la condición 
esencial y primera para solici­
tar el ingreso en la secta es ha­
cer la confesión de fe en esa 
creencia. 

Las ideas, nuestras ideas, son 
úe un ateísmo absoluto. 

No admiten, bajo concepto al­
guno, la existencia, pues, de 
SER SUPREMO ALGUNO.. 

De ahi su esencialísima incom­
patibilidad con la masonería. 

Porque nuestras ideas no son, 
como algunos creen, una sim­
ple concepción económica de la 
vida social. 

O un programa político, co­
mo algunos quisieran convertir-
las. 

O una vaga y desdibujada ilu­
sión de soñadores impensantes. 

Las ideas, nuestras ideas, son 
una concepción integral de la 
vida, de todos y cada uno de 
los aspectos de la vida. 

Y en filosofía, la ideas, nues­
tras ideas, son de una irreligio­
sidad esencialmente científica. 

Porque todas las manifesta­
ciones de la ciencia niegan la 
existencia de un ser supremo y 
dicen que esa idea, la idea del 

poc <B. Cano <&uiz 
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supremo arquitecto, del hacedor 
supremo, es hija de la suprema 
ignorancia de los primeros hu­
manos. 

Y nos lo dice la Astronomía 
cuando descubre la falsedad de 
todas las explicaciones religio­
sas sobre el origen del Cosmos. 

Y nos lo dice la Antropología 
cuando deshace en polvillo las 
infantiles explicaciones religio­
sas sobre el origen del hombre. 

Y nos lo dice la Geología 
cuando convierte en leyenda las 
explicaciones religiosas sobre el 
origen de esta tierra que ha­
bitamos. 

Y nos lo dice la Fisíca... 
Y la Química... 
Y la Botánica... 
Y la Zoología... 
Y la Historia... 
Y hasta la Fitosofta, que es 

la menos científica de todas las 
ciencias. 

Todas las ciencias dicen que 
la idea del supremo hacedor es 
la más suprema de las equivo­
caciones humanas: el origen y 
causa de todas las equivocacio­
nes humanas. 

De ahí que las ideas, nuestras 
ideas, hijas predilectas de la 
ciencia, no tengan nada que 
ver con religión alguna. 

Y la masonería es una reli­
gión. 

Por lo que la incompatibili­
dad entre la masonería y nues­
tras ideas es evidentísima. 
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Bramnui y la dinamo 
p&c un Qfflaeáta* Qiuzal 

Después </ue laraduy descu-
urió la comente eléctrica por 
inducción, ¡utr'on numerosos tus 
¡Uicos de i* épocti que inge-
uiuiun apáralos productores de 
corriente* inducidas, pero el 
renuimienlo era escaso y el cos­
te elevado; sólo los gabinetes 

¡isica experimental veían en 
euos una utilidad didáctica; la 
industria se desinteresó. 

tA problema consistía en la 
pfuauccion de la corriente eléc­
trica, practícame nle constante, 
a modo de la obtenida en tas 
púas. La solución práctica y 
sencida, si que también econó­
mica, la uió un simple obrero 
manual, Gramme, en el año 
ittütf. A contar de esta ¡echa, la 
industria su¡re una honda 
transformación que modifica la 
vida humana; la dinamo había 
nacido de /« paternidad de un 
obrero. 

No es de este lugar ilustrar 
con detalles los de la máquina 
de üramme; es mostrar que, 
una vez más, un obrero contri­
buye al progreso de las cien­
cias y artes. Gramme, no po­
seía conocimientos teóricos de 
electricidad; este descubrimien­
to era campo vedado todavía 
para el vulgo y sólo las lum­
breras de la ciencia empezaban 
a arrancar secretos a la natu­
raleza. Gramme había pasado 
su vida en un taller mecánico, 
donde se construían los apara­
tos eléctricos que para aquel 
entonces hacían sus modestas 
apariciones, con finalidades más 
espectaculares </ue prácticas. 

Lo curioso del invento de 
Gramme estriba en que la so­
lución que daba era paradógi-
ea. al decir de las eminencias' 
científicas, ya que afirmaban 
que el dispositivo que Gram­
me daba a su máquina no era 
capaz de darcorriente alguna. 

Worms, hahía ingeniado un 
aparato basado en la idea de 
Gramme y logró la producción 
de la corriente. Examinado el 
caso por los sabios franceses, 
informaron con razonamientos 
rigurosos que si era innegable 
la obtención de una corriente, 
ello se debía a ciertos defectos-
de construcción de la máquina 
mmmmmmmtmmmmtmmmmm 

y que construida debidamente 
con todo esmero, permanecía 
inerte, sin suministrar corrien­
te alguna. 

Gramme, de todas estas dis­
cusiones científicas, ni sabia 
nada, ni podía saber por falta 
absoluta de conocimiento bási­
cos. En este caso, por fortuna, 
los razonamientos abstractos no 
sirvíeron'de freno a la audatia 
del modesto obrero; guiado por 
el instinto de la realidad, cons­
truyó su máquina, siendo su 
invento el punto de partida de 
la dinamo, produciendo en la 
industria una transformación 
tal que afectó a la vida entera, 
y sus consecuencias fueron 
equivalentes a la aplicación del 
vapor como energía. 

So hay que suponer que el 
invento de Gramme estuviese 
en pugna con la teoría; lo que 
sí es bueno de constatar que 
los sabios, por exceso de pru­
dencia, por temor al fracaso, 
retrasaron el nacimiento de la 
dinamo. La teoría y sus razo­
namientos hallaron su visto 
bueno en la aportación de un 
obrero que sólo contaba con la 
práctica y la fe. 

Por su sencillez la máquina 
de Gramme se emplea en las 
cátedras de Física para la ex­
plicación de la producción de 
corriente continua. 

Un libro indispensable 

para los preocupados 

por los problemas de 

nuestro pais ; 

d& ¿¿ftOLWZ* 
(per Eutebio C. Carbó) 

La obra que no debe faltar 

en ninguna biblioteca. 

Padído» a! 

C. M d» la F. I. J. I »n Francia 

35, Placa Maranfo 25 

Touloui» (Hla. - G « « . ) 
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Cosas vividas durante nuestra guerra... 
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CARETERA ADELANTE 

A la« diez de la mañana salimos 
para New London en automóvil. Dista 
unas trescientas millas de Nueva 
York. 

Comemos, muy avanzada ya la tar­
de, a la entrada d« Brist-Port, en h 
posada de un compañneio italiano 
; Simpático tipo ! Le tiemblan los la-

LA ..COPEtfATIVA DEI 
PESCATORI» 

en el tiempo y en el espacio, que te 
debo una de las emociones más in­
tensas de mi vida. Estoy seguro de 
que estas líneas, llegándote por un 
conducto o por otro, te dirán que el 
recuerdo de aquella tarde memorable 
no se ha borrado de mi memoria. 

Los amigos de Boston y de Provi-
dence me invitan a dar conferencias 
en sus respectivas localidades. De to­
do punto imposible complacerles. Ade­
más de las razones que me impidie­
ron aceptar la de Chicago, hay otras 
ahora. Tengo que estar mañana sin 
falta en Nueva York, y después de 
despachar varios asuntos relacionados 
con un proyecto de visita a Méjico. 
ir a Washington el jueves 

La despedida do los compañeros de 
New London es cordialísima y despier­
to vivo el deseo de pasar otras tar­
des en la Cooperativo dei Pescetori, 
platicando amigablemente c o n los 
componentes del grupo «1 Liberi»... 

bios y las manos mientras habla con­
tra el fascismo español y contra la 
ayuda que el Duce le viene prestan­
do. Se caracteriza por la viveza ima­
ginativa del meridional completo. Sus 
labios tejen a cada instante filigranas 
en que esplenden los conceptos anar­
quistas. 

Tomo nota de una afirmación que 
vale su peso en oro. Hablando del con­
formismo obrero en aquellas zonas 
donde las clases dirigentes saben ser 
conservadoras—como en América del 
Norte-—, merced a lo cual han de es­
trellarse todos los esfuerzos encami­
nados a arrastrar a los trabajadores, 
a un movimiento general- de carácter 
jubverswa, asegura que ese fenómeno 
no puede constituir un motivo serio 
de preocupación para los revolucio­
narios, por lo mismo que el «todo» 
se transformará un día sin que sea ne­
cesaria la lucha armada en cada una 
de sus purlrs:.. 

Oro ae iey qji pocas veces encon­
tramos al paso. 

EN NEW LONDON 

Nos reuaimos mis de doscientos 
cincuenta compañeros en la Coopera 
uva del pescaion. Muchos de ellos han 
venido de Providence, de Boston, etc. 
La llegaaa de un militante de la' 
t^.N.T., ya conocido en los medios 
libertarios italianos de Nortea|méri-
ca, como en los españoles, es un acón 
acimiento. 

Los presentes tienen empeño en que 
explique una serie de episodios de 
la revolución y de la guerra. La toma 
je Atarazanas, por ejemplo, que es a 
iAis. ojos de una audacia y de un he­
roísmo sin precedentes, y la batalla 
de Brihuega, que e s el Caporetto de 
ías hordas mussolinianas en España 
I yo procuro complacerles. 

Pero luego le toca el turno al exa­
men de determinadas actitudes. Y 
bien que el tono en que son formu­
ladas es siempre en extremo respe­
tuoso, se apuntan apreciaciones para 
todos los g_s.o3. Las criticas son cer­
teras. Todas ellas se inspiran en una 
concepción expurgada de anfibologías. 
La visión es clara como la luz me­
ridiana. Pero se pone empeño vivo en 
evitar cualquier apariencia de com­
plicidad con el enemigo, ni siquiera 
en el terreno puramente subjetivo. 

El grupo «I Liberi», que tiene su 
sede en la Cooperativa, ofrece a to­
dos los congregados una espléndida 
comida, al termino de la cual, como 
siempre, se trata de probar a los he­
roicos combatientes españoles, me­
diante un peque-ño esfuerzo, que es­
tamos con ellos en cuerpo y alma. 

La radiante improvisación de un 
viejo compañero en ests sentido, es 
estrangulada en su garganga por los 
sollozos, que arrancan lágrimas a to­
dos los ojos. 

Entrañable Raffaele Castrucci: ne 
cesito recordar, a gran distancia ya 
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¡ Parece increíble que... 
. • • • a « « 4 f r » • * • • • • ( 

Llegamos a las once de la noche. 
Después de saludar a muchos amigos 
y de restaurarnos un poco, nos reti­
ramos a descansar. 

A la mañana siguiente recorremos 
con calma la población. Es pequeña, 
pero muv animada, limpia y bonita. 
Sus principales industrias son la pes­
ca y los tejidos. Proyectábamos un 
paseo en barca en el puerto, que es 
magnífico. Pero desistimos de ello. El 
sol no puede nada contra el frío, que 
es intensísimo. 

Tenemos a ratcs la impresión de 
encontrarnos en Italia, ya que se ha­
bla más el italiano que ¿1 inglés. Por 
otra parte, nada nos recuerda el nor­
te, exceptuando el termómetro. Todo 
sonríe. Hasta los mismos americanos 
han perdido aquel a modo de empa­
que protocolario que les distingue en 
otras regiones. 

... la brújula no señale el 
jpolo Norte de la Tierra. 

Los polos, magnético y 
geográfico, no coinciden. El 
geográfico está determinado 
invariablemente por un ex­
tremo del efe imaginario de 
neustro planeta; el magnético 
vería de lugar a razón de 
unos nueve minutos por año. 

El ángulo formado por un 
meridiano geográfico y el se-
señalado por la brújula, mag­
nético, se llama declinación 
magnética. Conocido su va­
lor, es fácil la orientación. 
Para España la declinación 
magnética varía entre EQ y 
ET grados y es occidental, o 

sea que el polo geográfico se 
encuentra entre EQ y EE gra­
dos al Este del señalado por 
la brüfula. 

... que las verticales en el 
espacio trazadas por dos plo­
madas, por ejemplo, no sean 
paralelas entre si. 

Para serlo deberían no en­
contrarse al prolongarlas en 
sus dos direcciones, lo que 
no ocurre así, ya que prolon­
gadas hacia la tierra se en­
contrarían en el centro de la 
misma, por ser la dirección 
de la plomada la de un radio 
teééestre. 

Las direciones de dos plo­
madas distantes entre ellas 
EEE'EEE kms., forman un án­
gulo de un grado, y si dis­
tan EQ.QQQ kms. son perpen­
diculares y por lo tanto for­
man un ángulo de PQ°. 

Los muros de un edificio 
que decimos ser paralleos, 
no lo son sí siguen la direc­
ción de la plomada, como así 
ocurre. REFUGIADIS1MO. 

.1 fuerza de asistir a la proyec­
ción de films sobre la Resisten­
cia, el espectador se vuelve un 
tanto escamón y receloso. La 
falla.de escrúpulos de muchos 
directores los impulsa a cebarse 
en «n tema que despierta toda­
vía la curiosidad del público. El 
resultado de esc mercantilismo 
sórdido son las películas melo­
dramáticas que quieren ser un 
reflejo de la lucha clandestina 
en los distintos países de Europa 
y sólo son su deleznable carica-
tura. 

<<La Terre sera Rouge» había 
despertado una cierta curiosi­
dad. La distinción honorífica de 
que ha sido objeto en el recien­
te festival cinematográfico de 
Carines, ,era la garantía de su 
valor como película. 

i sin embargo... No os que 
sea un film mediocre, pero su 
argumento no nos acaba de con­
vencer del todo. Lo liemos en­
contrado demasiado convencio­
nal, por no decir casi infantil. 
El principio del film, lleno de 
dramatismo y de intriga cine­
matográfica, nos hace augurar 
una excelente producción, pero 
mas tarde, la acción principal 
se diluye i se bifurca en una 

infinidad de acciones secunda­
rias, que restan vigor a la idea 
central que domina el argu­
mento. 

Con lodos sus defectos, nía 
Terre sera Rouge» supera a mu­
chas películas americanas y 
francesas del mismo género. 
Tiene escenas excelentes desde 
el punto de vista cinematográfi­
co; un diálogo correcto y sobrio, 
sin recargos excesivos, cK>mo 
conviene a un buen film; una 
fotografía 'Mará y, en muchos 
pasajes, de una gran belleza 
plástica. 

Resaltemos la excelente inter­
pretación de los autores, princi­
palmente del que tiene a su car­
go el papel principal. Ellos sal­
van la película del desastre, ele­
vándola a la categoría de pro­
ducción aceptable. 

Para terminar unas ¡tatabras 
sobre el cine danés. La primera 
película que hemos presenciado 
está Ueña de promesas y de po­
sibilidades. Sus primeros balbu­
ceos son los -exponentes de una 
cualidad artística y de una po­
tencia de expresión que puede 
ofrecernos cosas más logradas y 
perfectas. 

CINOF1LO. 

EL ACt ÍLA: —¿Cómo conseguiste llegar? 
EL CARACOL: —A ¡uerza de arrastrarme. 

N UESTRA ética, nuestro sentido común y nuestra noción de la 
naturaleza humana nos dicen que el objetivo moral, el fin 
lógico, el propósito natural de la Sociedad es la liberación 

de cuantos la integran, mediante su ayuda mutua. La Sociedad en 
que vivimos, mcapaz de cumplir tal misión, nos ha liberado de 
una infinidad de temores y riesgos, entre los cuales sucumbieron, 
a menudo, los hombres primitivos; pero ha creado otros, innu­
merables, de que el salvaje no tuvo idea. Esta Sociedad ha puesto 
a nuestro alcance muchos medios de vida que nuestros antepasados 
DO pudieron adquirir • pero, como es obvio, no proporciona tales 
ventajas de un modo general e igualitario, y a cambio de ellas 
suele exigirnos, cada vez en mayor medida, el sacrificio de valo­
res vitales de primer orden, de aspiraciones a las que nunca debe­
mos renunciar, de libertades consubstanciales con nuestra propia 
naturaleza, i i queremos remediar estos defectos, tendremos que 
parar mientes en la Sociedad misma, pijes que sin conocerla ana­
tómica y jisiolúgicamcnlc; sm tener noción exacta de su estruc­
tura y de. su hrnc o, será punto menos que imposible 
descubrir la-i*áiz de su incapacidad, y no hallaremos manera de 
saber por qué ni como hay que corregirla. 

L o primero' que esta Sociedad presenta a nuestra vista es una 
suprr de clases desiguale», en todo: poder político, 

bienestar económico, educación cultural, tendencias evolu­
tivas, intereses y opiniones Si nos la imaginamos como una cosa 
concreta y tangible, podernos advertir que, cortándola vertical-
mente, de arriba abajo, presenta ante nuestros ojos, una sobre otra, 
dos, tres, cuatro capas distintas, separadas entre sí. Cada una de 
ellas, horizontal, ecupa un rango diferente en la verticalidad del 
todo social, y se diría que cualquiera es una sociedad aparte en el 
conjunto que las integra. Estos estratos socl.'es, semejantes a los 
teológicos, no siempre están perfectamente definidos y separados ¡ 
como las conmociones terráqueas mezclan los unos, t ras quebran­
tarlos, las conmociones políticas rompen y barajan los otros. Mas 
la merclj no e« perfecta ni desaparecen mediante e'la las carac» 
terísticas diferenciales de lo9 diversos estratos. Estos siguen exis 
tiendo, más o menos deslindados y enteros, mejor o peor organi-
wdos\ con o sin una estructura institucional. 

E N gran medida, las diferentes capas sociales son antagónicas 
entre sí, y más q»e cooperar en la consecución de un fin 
coman a todas, luchan permanentemente por la satisfacción 

ie auf privadas apetencias, casi siempre opuestas. Este antagonis-

Principio y fin Je la Sociedad de Ciases 

| Consideraciones previas 
pac &. Qaccia (fizada* 

mo es, claramente, el primer, «handicap» de la Sociedad, su de­
fecto mas visible y peligroso; y, advertido por todos, surge en 
cada uno de nosotros el irreprimible deseo de eliminarlo radical­
mente o de panar sus efectos; ya tenemos una aspiración socia 
lista, que nos hace reclamar la desaparición absoluta de las cla­
ses, ya abrigamos el anhelo cristiano do la caridad, que nos lleva 
a pedir que las gentes de una socorran a las de otra. 

k 

ESTA diferencia en la manera de buscar solución para el P r ° ' 
biema no supone, como es claro, duda alguna respecto a la 
existencia o al carácter esencial del problema mismo. Nues­

tra posición en la Sociedad, nuestra educación intelectual, nuestra 
formación moral, nuestra más íntima y misteriosa psicología inter­
vienen, conjuntamente, en la determinación que frente al proble­
ma adoptamos. Pero si varias personas nos ponemos a discutir las 
distintas opiniones que sobre, este asunto tengamos, no pasará mu­
cho tiempo sin que la discusión, yendo en busca de la raíz de la 
divergencia, ¿iré en torno a la igualdad y la desigualdad entre los 
hombres. Estos términos darán muy poca luz a la disputa, pues 
ocurre con ellos como con Dios, alma, religión y otros vocablos 
semejantes, que, usados por todos, para cada uno tienen distinto 
significado. Si no fijamos de antemano y hacemos común el valor 
de las palabras igualdad y desigualdad, si no nos ponemos de acuerdo 
acerca de lo que por ellas entendemos, huelga toda discusión, 
pues que de ella no saldrá otra cosa que el enfado mutuo de aque­
llos que la mantengan. 

A pi É igualdad o desigualdad nos referimos? ¿La natural o la 
artificial, la de nacimiento o la de ambiente, la de ser o 
la de estado, la intrínseca y personal o la de rango y social? 

Decidamos referimos a la primera, y, sí la pasión no nos ciega, 

coincidiremos en la admisión de que, por naturaleza, todos somos 
semejantes, pero no iguales. Hay una desigualdad de facultades en 
potencia, de capacidad y psicología, tan acusada, por lo menos, 
como la fisonómica. Admitido esio, los prjpugnadores de la cari­
dad, o quienes hasta de ésta reniegan, exultaran con satisfacción, 
viendo en la desigualdad natural de los hombre6 un argumento 
contra quienes proponen la solución socialista igualadora. Pero 
éstos dirán que tal argumento no prueba nada, pues no se discute 
la existencia del hombre en la Naturaleza, sino en la Sociedad. 
Será necesario, entonces, reanudar la discusión desde otro punto 
de vista. Decídase hablar de la igualdad—o la desigualdad—artifi­
cial y de ambiente. En este caso, la discusión agrupará en dos 
polos opuestos a quienes la mantienen: de un lado, los que dicen 
que «siempre ha habido desigualdad, y, por consiguiente, subsis 
tira per scecula sceculorum»; de otro, los que afirman que «en 
algunas épocas ha habido igualdad, y, dado ese precedente, ya no 
cabe suponer que es imposible». 

L A única, manera de anular esta disparidad de opiniones es 
acudir desapasionadamente, sin prejuicios, al estudio de la 
evolución humana. La discusión na terminado, tras mos­

trarse estéril. Callamos todos, sabiéndonos más sobrados ée argu­
mentativos «ergos» que de conocimientos firmes acerca de la cues­
tión, y acudimos a la cuantiosa bibliografía que no$ pone ante los 
ojos la lealidad descubierta por una infinidad de observadores de 
pueblos, analizadores de sistemas sociales, investigadores de cul­
turas presentes o pretéritas, estudiantes de Sociedades aun vivas, 
o muertas hace tiempo. Y una cosa que nos ha de sorprender es 
esta: la Prehistoria es más científica que la Historia; el análisis 
de la vida humana en tiempos remotos es más difícil, pero da 
conclusiones más seguras y fidedignas que el d« las Sociedades 

irás cercanas o nosotros; en la abundancia de datos hisüáricoe po 
demos descarriarnos, pues la mentira se viste de verdad muy a 
menudo, y en la escasez de los prehistóricos, que en primer lugar 
ni nos conciernen directamente ni nos influencian de inmediato, 
nuestro espíritu crítico cala mejor la realidad de las cosas. 

LA Antropología, la Etnografía y la Sociología han hecho estu­
dios copiosísimos, han recogido infinidad de datos, y los ma­
teriales recogidos por ellas son ya más que bastantes para 

establecer, sin el menor riesgo de error, afirmaciones rotundas 
respecto a la relación entre el hombre y la Sociedad. Cierto ea 
que etnólegos, antropólogos y sociólogos de importancia tienden 
a encerrar su sabiduría en el área de la objetividad científica, y, 
por lo comün, s- pasan la vida estudiando instituciones, fenóme­
nos sociales, hechos, sin proclamar las leyes que los determinan 
y—sobre todo—sin atreverse a decirnos lo que esas leyes nos acon­
sejan hacer. En nuestra opinión, esto es lamentable • pero, después 
de todo, lo interesante es el'bagaje documental que las investiga­
ciones reportan. Si a cada una de sus observaciones o a cada uno 
de sus datos dedicásemos una ficha, y archivásemos mi!ea y miles 
de éstas de determinado modo, clasificándolas con arreglo a su 
significación, de las mismas fichas surgiría, irrefutable como la 
misma realidad en ellas registrada, toda una teoría de organiza­
ción social. 

PUES bien; las «fichas» han sido hechas y ordenadas ya. Quien­
quiera que se tome la molestia—o el placer—de estudiar el 
problema de las desigualdades entre los hombres, se encon­

trará con innumerables libros que, en verdad, no son sino archi­
vos fácilmente manejables, colecciones de datos, a veces debida­
mente clasificados, de donde surgen inconfundibles afirmaciones. 
Nosotros no pretendemos alardear de etnólogos o sociólogos. Nos 
encontramos en la misma situación que cualquier lector-que haya 
acudido a las fuentes de información que hemos consultado, de las 
cuales volvemos con tina fe debidamente nutrida de realidades, 
con un criterio adecuadamente asentado en hechos y con un co­
mentario oue, de intento, se ajusta absolutamente a los cono­
cimientos de nuestra época acerca de las pasadas. Hablamos, pues, 
no a capricho, sino a! dictado, y sólo tenemos ta placer al hacerlo, 
consistente en advenir que la.documentación objetiva no desmien­
te, sino confirma, nuestras más subjetivas convicciones. 

(Coniintari.) 

http://falla.de


Fagina 3 

&M4sU¿ yAM^&M4¿eé 
Fracaso de la diplomacia 

tóajo ila. ocupación alemana 
de esle país, luüos lus españu-
les que en él estábamos exilu-
üus después de la tragedia de 
España esperábamos que la 
Victoria de los aliados pondría 
ün a nuestros tormentos y que 
regresaríamos a nuestro pais, 
como así lo habían prumetido 
los utres grandes» en sus con­
ferencias. 

Llega el linal de la guerra, 
la derrota de los nazis y sus 
compinclies. El problema espa­
ñol va a ser resuelto en apli­
cación de la Carta del Atlánti­
co. Pasan los días, los meses y 
nuestro problema continúa sin 
resolver; Primer engaño de la 
política diplomática. 

Las naciones unidas se orga­
nizan. No quieren Sociedad de 
Naciones. Quieren así hacernos 
olvidar la nefasta labor de di­
cha organización y se agrupan 
bajo el titulo de O.N.U. para 
que los pueblos del Universo 
vean que no es otra organiza­
ción más, sino una organiza­
ción dispuesta a hacer la paz 
del mundo. 

La Prensa al servicio del ca­
pitalismo nos quiere demostrar 
la labor que realizará dicho or-
gaiismo «apaciguador». 

Las conferencias empiezan y 
los engaños continúan. Esos se­
ñores nos dicen: el problema 
español no puede ser resuelto 
mientras no tengamos un go­
bierno que nos represente. Se 
reúnen las Cortes y «nuestro» 
gobierno queda constituido. 

Las conferencias continúan 

y nuestro problema perdura. 
Como en la pulitica siempre hay 
motivos, la discusión sobre Ibe­
ria se va aplazando, como si 
nuestro problema tuviese dis­
cusión. Los viajes del señor üi-
ral y compañía continúan. Es­
tos buenos señores, para demos­
trarnos que también hacen su 
trabajo, envían alocuciones, 
alirmándonos que nuestro re­
greso nada más es cuestión de 
semanas, quizás de días. Y asi 
continúa la farsa. 

En el mundo, los obreros, los 
explotados, hacen mi Lines con­
tra el verdugo español y piden 
a sus respectivos gobiernos la 
ruptura con Franco, pero éstos 
se burlan de ellos y continúan 
el juego. 

i^os politiquillos españoles re­
tuercen ya la oreja, aunque no 
todos, porque en este mundo 
siempre hay ingenuos para 
creer en otra persona más in­
genua que él. Pasan los dias y 
estamos en noviembre, mes de 
triste recuerdo para los espa­
ñoles. 

Antifascistas ¿es que vamos a 
dejar que continúen burlándose 
de nosotros? ¿Podemos aún es­
perar que los políticos solucio­
nen nuestro problema? INo! 
¿Podemos nosotros dejar que 
Franco y falange, ayudados por 
todas las democracias, conti­
núen asesinando a nuestros 
hermanos? !No! Frente a todas 
las maniobras políticas solo la 
ACCIÓN DIRECTA podrá libe­
rar a Iberia de las garras del 

FERNANDEZ. 
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dattao. da QHLa&ica 
(Viene de la cuar ta) 

los falsos tópicos y trucos sentimen­
tales para decantar o inclinar el áni­
mo de nuestra militancia, es cosa que 
ha rechazado siempre nuestra miiitan-
cia consciente y capacitada: eg fran-
amente intolerable. 

S« terminó la época en que era po­
sible producir escisiones como la d<-
ia llamada «Ponencia», y aprovecha­
das para lograr reingresar mas tír-
de, a medida que log acontecimien­
tos políticos podían determinar la for­
mación de un trente capaz de derrotar 
al «extremismo» representado por los 
que nunca quisieron comulgar con 
ciertas ruedas de molino moderniza­
das por eí grupo de Aliarache, hoy 
denominado «Estudios Sociales». El 
maniobreo llevado a cabo con motivo 
del reingreso de los compañeros de la 
«Ponencia» tuvo la virtud de abrir 
los ojos a muchos incautos que había a 
creído en vuestros falsos cantos a la 
unidad. En vuestra derrota sufrida 
cuando la votación contra la «forma­
ción del programa mínimo de Gobier­
no» se vio claro ios fines que perse­
guíais. Y aun más: cuando en asam­
blea fué atacado del¡ delirio de ser 
ministro uno de los actuales secreta­
rios particulares, perdía la voz di­
ciendo: «Yo no tengo necesidad de 
ser ministro, ya que me gano esplén­
didamente la vida.» Cansada ya la 
militancia de México de tanta doblez 
y de tanta hipocresía, decidió poner 
toda la carne en el asador, «yendo a 
Roma por todo», votando una propo­
sición que dejara completamente li­
quidado, el pleito alimentado durante 
cinco anos por quienes habían perdido 
la fe en las ideas de la C.N.T. 

La mayor parte de los elementos 
del grupo ((Estudios Sociales», frac­
ción amparada por Leiva y Prieto, e 
inspirada por Alfarache y amigos, 
despuég de un¿ sene de maniobras por 
las cuales dejaron de cumplir sus obli­
gatorias cotizaciones mensuales orgá­
nicas y las de Ayuda a España, de la 
que se sintieron únicos intérpretes i 
cantores en todo momento, han 6Ído 
dados de baja definitivamente de la 
Subdele,gación de México, remitiendo 
a España, cuando regresemos, a sus 
Sindicatos correspondientes, la solu­
ción de su readmisión en vista de la 
posición aquí adoptada, causante de 
que la asamblea ios considerara se­
parados de nuestro organismo local. 

La siguiente proposición, aprobada 
en la asamblea del 9 del corriemte 
por unanimidad, ha dejado finiquita­
do el problema, quedando con ello 
afirmada la consecuencia con los 
acuerdos adoptados por nuestro» Con­
gresos de Madrid y Zaragoza y los 
que en nada interfieran las bases tác­
ticas y finalistas e ideológicas de la 
Confederación Nacional del Trabajo. 
La proposición aprobada dice: 

uA la asamblea.—Proposición inci­
dental....Considerando que la C.N.T. 
no puede ni debe estar constantemen­
te torpedeada ni a merced de las ve­
leidades e interpretaciones capricho­
sas de quienes ya rio se sienten vin­
culado» a sus clásicas orientaciones 
acordadas en sus Congresos y refren­
dadas repetidamente por los trabaja­
dores ; y que quienes en tal forma se 
han venido pronunciando, sosteniendo 
organismos y pertódieof alejados de la 

responsabilidad orgánica, mantenien­
do posiciones diametralmente opues­
tas a las que rigen nuestra Organi­
zación contederal, no pueden estar 
asemos a la misma, sin perjuicio de 
ver alterada la cordialidad iraternal 
que. siempre fué tan característica en 
todo militante de la C.N.T.; 

Considerando qae ei problema que 
Be debate no es ya de toiina, sino de 
tondo, y que solamente el eufemismo 
sistemático ha podido mantener una 
cortina de humo sobre la verdadera 
causa y significación ael mismo; 

Entendiendo que na llegado ei mo­
mento de poner las cosas en su lugar, 
reconociendo que la única y verdaaera 
sooeranía para modiricar principios y 
tácticas de la C.N.i. ramea en sus 
Congresos; 

1 emendo en cuenta que nadie, bajo 
ningún concepto y por ningún moti­
vo, Liene poicstau p¿ra atacar o me­
nospreciar en púdico, sin peligro de 
ueDilitar morai y orgánicamente la 
unidad de la misma, a la Súbdelega-
ción, a la que se hace objeto en todo 
momento, por parte de fracciones que 
opeían sin medir las consecuencias, 
de los más torpes denuestos caicula-
uos malévolamente; 

Teniendo la seguridad que las acti­
tudes de los dados de baja no han 
de ser por ellos depuestas, acatando 
fielmente nuestros soDerano6 acuerdos, 
por encima de ios que en otros mo~ 
mentos y por circunstancias de todos 
conocidas tueron adoptados, sino por 
el contrario su reaumisión ha de 
constituir promesa fiel de nuevas y 
más hondas perturbaciones, causantes 
de desastres morales superiores a los 
causados por las represiones guberna 
mentales a la C.N.T., acarreándole 
al mismo tiempo un descrédito ante 
el proletariado revolucionario de to­
dos los países; 

Reconociendo que la solución de di­
cha readmisión dg quienes eludieron 
el cumplimiento de tos acuerdos ma-
yoritarios habría de reproducir discu­
siones inútiles, envenenando más aún 
de lo que está el ambiente, dando be­
ligerancia a quienes nunca quisieron 
concederla a los demás, y teniendo en 
cuenta el precedente sentado en el 
Congreso de Zaragoza de 1936, en la 
solucióa del problema del treintismo; 

Proponemos: Que la asamblea de­
clare que el pleito existente en la 
Subdelegación de México con los da­
dos de baja por acuerdo de asambleas, 
habida cuanta del hecho consumado 
de haberse separado de la Subdelega­
ción de México cuando se estaba de­
batiendo dicha cuestión, y, además, 
existiendo una proposición de carác­
ter armónico, deberá ser resuelto en 
España, acudiendo cada uno de los 
afectados a su Sindicato, en el que 
deberá responder de su actitud en el 
exilio. 

Y que quede definitivamente liqui­
dado, con la aprobación de esta pro­
posición, el problema que tanto tiem­
po ha hecho perder inútilmente. 

México, 9 noviembre 1946.—Jaime 
Bayo, Enrique Playán, Jorge Lacam,' 
bra, José Villarreal, Hermoso Plajá, 
Amador Chueca, Ángel Latorre, Gui­
llermo Granados, ]. Sánchez Sesé, J. 
Nlargeli.» 

J. SERRANO DÍAZ. 
Méximo, noviembre 1946. 

I COMITÉ NACIONAL TOA LA POSICIÓN 
•E LA IF. I 1 II EN Ff 

Estimados compañeros: El curso de los aconte­
cimientos de carácter internacional que influyen 
de modo directo en lo que se lia dado en llamar 
cuestión española, van confirmando fatalmente 
todos los juicios y previsiones que los libertarios 
habíamos aventurado sobre la ineficacia de la ac­
tuación puramente legal y diplomática para de­
rribar al falangismo. Hasta ahora, solo se han 
conseguido promesas platónicas, manifestaciones 
de adhesión y condenaciones morales, pero la 
realidad trágica nos prueb,a que toda esa actua­
ción no logrará acabar con la dictadura que ate­
naza a nuestro pueblo mientras el régimen fran­
quista cuente con el apoyo incondicional del ca­
pitalismo anglosajón. 

La F. 1. J. L. y el M. L. han dicho y repetido 
infinidad de veces que la liberación del pueblo 
español tiene que ser obra del esfuerzo directo 
de todos los antifascistas españoles, que coinci­
dan en la acción directa y tenaz contra los es­
birros falangistas. Sin desdeñar ninguno de los 
concursos y ayudas que se puedan encontrar, 
creemos que el esfuerzo principal ha de ser pro­
ducto del conjunto de voluntades mancomunadas 
para una actuación revolucionaria. 

Todas las iniciativas que se puedan tomar en 
ciertas esferas políticas y diplomáticas para de­
rribar al falangismo, lo serán en proporción di­
recta del impulso y del volumen que adquiera la 
acción resistente y combativa del pueblo español 
contra sus propios verdugos. Y si alguna vez se 
toman, tenderán a desvirtuar, con. soluciones de 
compromiso, el profundo sentido de justicia y 
de reparación moral a que son merecedores los 
trabajadores españoles. 

Debemos confiar, antes que nada, en nosotros 
mismos. Esta confianza, sin embargo, no puede 
ser un sentimiento extático que nos lleve a cru­
zarnos de brazos creyendo que el tiempo hará su 
obra y resolverá el problema que a todos nos 
preocupa. Esta confianza ha de ser activa y di­
námica y nos debe dar alientos y energías para 
intensificar todos los esfuerzos en favor de la 
liberación de nuestro pueblo. A las voces des­
moralizadoras, que hacen circular las versiones 
más pesimistas y sombrías e intentan apagar el 
entusiasmo encendido de los que, pese a todas 
las contrariedades, están animados de la fe in­
quebrantable en la victoria de nuestra causa, de­
bemos hacer oidos de mercader y obligarlas a 
que se callen; a los cantos de sirena, que nos 
hablan de un porvenir risueño en remotas tie­
rras, hemos de responderles reafirmando nues­
tra decisión de no alejarnos, geográficamente ha­
blando, de España, para entrar en ella cuando 
llegue el momento oportuno y cuando las cir­
cunstancias lo requieran. 

Nosotros no somos hombres que hemos aban­
donado nuestro pais por razones de tipo econó­
mico. Hemos sido y somos revolucionarios mo­
mentáneamente vencidos, pero que seguimos en 
la brecha empeñados en la misma lucha que nos 
ha conducido a la situación en que actualmente 

na encontramos. Tenemos una deuda sagrada 
contraída con nuestros hermanos que no pudie­
ron escapar de las garras del fascismo. Si hay 
quien se ha olvidado de lo que fué antaño, tanto 
peor para él. Día llegará en que cada cual ten* 
drá que responder de sus actos ante el tribunal 
de la conciencia pública y entonces veremos de­
rrumbarse muchos falsos pedestales y venirse 
abajo la engañosa reputación de muchos encum­
brados personajes y personajillos. 

Nuo puede existir en nuestro ánimo ningún 
sentimiento de desmoralización ni desaliento. La 
situación presente, lejos de entibiar nuestras con­
vicciones y paralizar nuestras actividades, debe 
servirnos de acicate para redoblarlas y ensan­
charlas. A pesar de las propagandas capciosas que 
se han hecho circular por los que están interesa­
dos en sembrar el confusionismo, los compañe­
ros del Interior saben que aquí se hace todo lo 
humanamente posible por ayudarles y que se 
piensa constantemente en ellos. Por su parte, 
tienen puesta toda su confianza en nosotros, por­
que saben que no pueden esperar ningún auxi­
lio de los que constantemente están ayudando á 
sus opresores. 

Nuestro deber es el de no defraudarles en sus 
esperanzas. La relativa libertad que gozamos en 
Francia no nos debe conducir a un relajamiento 
de las energías morales, sin las cuales no es po­
sible la existencia de ninguna organización revo­
lucionaria, ni a sumirnos en un ambiente de fri­
volidades que nos hagan olvidar a los que, al 
otro lado de los Pirineos, afrontan a diario I09 
más graves peligros en su lucha contra la opre­
sión. 

En la F. I. J. L. no puede haber lugar para 
el pesimismo y la deserción. Aparte de la labor 
de ayuda a la F. I. J. L. del Interior, que hemos 
de acrecentar continuamente, tenemos ante nos­
otros un sinnúmro de actividades a realizar en el 
exilio, que requieren el esfuerzo de todos los jó­
venes libertarios. 

Hay que aumentar el número de jóvenes afi­
liados a la F. 1. i. L., redoblando nuestra pro­
paganda y ampliando nuestros medios de capta­
ción; es necesario difundir nuestro semanario 
HUTA, para que llegue a manos de muchos jó­
venes que lo desconocen, y se deben intensificar 
las conferencias y charlas de carácter cultural e 
ideológico para capacitar a la juventud. En re­
sumen, hay que imprimir a nuestra organización 
juvenil un ritmo dinámico para que pueda llenar 
su misión educadora entre la juventud exilada. 

El C. N. de la F. 1. J. L. en Francia, cons­
ciente de la trascendencia histórica de los mo­
mentos que vivimos, hace este llamamiento a to­
dos los jóvenes libertarios para que sean dignos 
de la importancia de esta hora única y no cejen 
un solo instante en la lucha que ha de conducir­
nos al triunfo de la Revolución Social. 

¡Viva la F. 1. J. L. ! ¡Viva la Anarquía! 

Por el C. N. de la F. 1. J. L. en Francia, el 
Secretario General: CRISTÓBAL PARRA. 
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Suscripción pro-"RUTA" 
Suma anterior 95-375 

r. L. de Langon 
F. L. de Furriel 

Torrente  
Soler  
Solver  
Puyo  
Floreal  
Mindo  
Abellán  
Negre  
Henos  
Sanjuan  
Rosa Sanjuan  
López  
Palacios  
Bel  
Travé  
Alvarez  
Juan  
j . Juan  
Kos  

100 
50 

100 
20 
3C. 

50 
25 
30 
20 
50 
20 
5° 
20 
20 

IOO 
50 
20 
20 
26 

Dos de Poitiers  
Evelio Martín  
Uno niuy joven  
Uno de Cunaux  
Carreras, Jean  
Miguel Sánchez  
Antonio Quintana  
El del Libro  
Un igualadino  
Feo. Olivan  
Amadeo Cerda  
Uno de la Tribu Mende. 
Antonio Téllsz  

50 
30 
100 
100 
50 
50 
50 

ICK.' 

100 
50 
4° 

100 
SO 

J. Domenech  
Familia Hernández 

F. L. de Carcassonne: 

70 
100 

F. L. de Toulon 
José Sauro ? 
J osé Pallas  
Ocaña  
Roseli  
Prestes  
X  
Martínez  
Arcadio Moreno  
Juan Timoneda  
Salba  

871 

50 
50 
34 
50 
40 
35 
50 
50 
50 
jo 

Chantier la Ooule: 
Juan Gudel  
Arsenio Gómez  
Manuel Garnes  
José Guerrero , 
Belsansez  
Mariano Moreno  
Juan Montoya  
Roberto Campos  
Tesifón barra  
Pedro Romaguera  

1.070 

50 
50 
50 
50 
10 

'5 
60 
50 
50 

100 

F. L. de Agde: 
Suscriben  

P. L. de Longages: 
A. Pérez  
L. Manzano  

623 

650 

30 
100 

Antonio Gago  
Max Borque  
Bautista Villespi . . . 
T. García  
Ángel Cartagena . •. 
Mariano Bielsa  
Antonio Floresjach . 
José Muñoz  
Valero, Antonio  
Miguel CanfrJin  
Lesar, Manuel  
Jerónimo Serrano . . 
Pedro García  
Alfonso Granizo . . . 
Juan Benet , 
Enrique Granizo . . . 
Antonio Sánchez . . . 
María Sánchez  
Joaquín Eurech  
Asunción Hernández 
Ramón Estadella . . , 
Mariano Juste  
Triviño Sánchez . . . 

300 

25 
so 
25 
30 
50 
20 
50 
50 
20 

25 
20 
20 
20 
20 
25 
50 

200 
100 

irx, 

3° 
IOO 

JO 
50 

1.130 

Suma y sigue 102.545 

F. L. de Séte: 
Escribano, José  
Rousa, Manuel  
Rousa Miguel  
Gistán, Alfredo  
Masaus, Jaime ...•'. 
Pedr(is, José  
Sala, Antonio  
Torres, Pedro  
Fattisini, Enrique .. 
Guillen, Joaquín . . . 
Santillana, Antonio 
Villuendas, José . . . 
Levis, Antonio  
Mamet, Adolfo  
Escribano, Pedro . . . 
Vicente, Francisco . 

549 _ 

1 0 0 

1 0 0 

1 0 0 
IOO 

1 0 0 

50 
50 
50 
50 
25 
50 

IOO 

50 
50 
50 

IOO 

I Ejemplar de propaganda i 

" P U T A " 

JLa F. I. / . JL. en marcha 

El Pleno de Ófrica del Norte 

1.225 
Lista de la Administración: m 

Jadraque  
Andrés Tarazona 
Lansón  
Marcelino Elvira 

50 
20 

100 
30 

S Un semanario de los jóvenes y para todos; 
= Una tribuna de la cultura anarquista; 
E Una trinchera contra las dictaduras; E 
— • en 

E Un periódico de ideas, combate e información. 

¡Comprad y propagad RUTA¡ 
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Se celebró el primer Pleno 
Continental tle la F.l.J.L. en 
África del Norte. 

En seis sesiones muy labo­
riosa, los jóvenes libertarios 
exilados en aquel continente 
dieron cuerpo orgánico a las di­
ferentes agrupaciones juveniles 
existentes y que hasta la cele­
bración del Pleno habían estado 
integradas en el M.L.E. 

Las primeras preocupaciones 
de los delegados fué el envío de 
sendos mensajes fraternales a 
los jóvenes libertarios del inte­
rior y a los que están disemina­
dos en el mundo, patentizándo­
les el deseo ferviente de los jó­
venes de África de continuar sin 
desmayos en la lucha por nues­
tros ideales. 

El Pleno acordó constituir la 
F.l.J.L. en el Continente, nom­
brando un Comité Continental 
con residencia en Argel. Los 
compañeros designados para los 
cargos son: 

J. Muñoz Congost, Secretario. 
E. Longás, Propaganda. 
José Paya, Relaciones. 
Alberto Santos, Administra­

ción. 

Se estudiaron los diferentes 
aspectos de una labor juvenil 
intensa e inteligente. En el or­
den de la propaganda se apro-

nizauión debe resobrar BU fiso­
nomía esencial. 

Se elaboró un interesante plan 
de ayuda a España, que aera 
puesto en practica de acuerdo 
con la F.l.J.L. de Francia, Que-
dó patentizado en el debate que 
el interés primordial de los jó­
venes libertarios de. África es la 
inmediata liberación de nuestro 
pueblo. 

Se acordó recabar una sec­
ción de información en «Solida­
ridad Obrera» de Argel, utili­
zando también cdluta», en Fran­
cia, para las tareas de informa­
ción. 

También se acordó apoyar a 
nuestros compañeros franceses 
y sostener relaciones con la In­
ternacional Juvenil Anarquista, 
acordándose una cuota para di­
cho organismo. 
En cuanto a las relaciones con 

las otras juventudes españolas 
de la emigración, el Pleno : dop-
tó el dictamen emitido por el II 
Congreso de la F.l.J.L. en Fran­
cia sobre el problema, Jenos-
trando una vez más los t-tre­
chos vínculos de interpretación 
que unen a las Juventudes Li­
bertarias. 

Terminó el Pleno en un am­
biente de sana cordialidad, im­
pregnándose todas las delegacio­
nes de la necesidad de intensi-

bó el dictamen del II Congreso f]Car las actividades juveniles y 
Nacional de la F.l.J.L. en Fran- propagar nuestros ideales. 

Nosotros deseamos a nuestros 
compañeros de África del Nerte 
acierto en su nueva vía, activi­
dades redobladas para acel».\ir 

cia. Fueron ratificados los prin­
cipios de la F.l.J.L., aprobán­
dose una moción en el sentido, 
para evitar toda confusión, de 
que el periodo 38-39 se conside- la caída de Franco y la libera­
ra cerrado y que nuestra orga- ción de España. 

laiBiBiBiBiBiBiBiaiBiBiBiaiBiBiaiaiBiBiBiBiBiBiBiBiaiBiBiaiBiaiBi 
Todas tas opiniones*... 

$afoe> esto y. aquello-
¿PÜR QUE SOMUS 

ANARQUISTAS? 
Así como el artista comunica 

a su arte la impresión que le 
ofrece el mundo que observa, el 
anarquista ofrece a la Humani­
dad la concepción sensible que 
de la libertad se ha forjado. Pa­
ra todo libertario, libertad y cul­
tura son dos cosas que se co­
rresponden. El arte abarca un 
mundo y el artista ama la liber­
tad en el pincel y en la idea. 

El libertario se esfuerza para 
que su ideal sea comprendido 
por todos los seres humanos. 
Sus sentimientos de libertad 
son el resultado de la amplitud 
de su ideal, ansioso de libertad. 
La idea sin la acción perecería 
por inercia-

Siendo el anarquista un re­
belde ftor excelencia, no puede 
conformarse a que su libertad 
de acción se reduzca a un solo 
campo. Es el mundo lo que ól 
considera como campo de ac­
ción. 

El mundo sólo ha conocido el 
dolor y, muy raras veces, la ale­
gría y la libertad, pero en el 
espíritu del libertario jamás se 
dibujó la angustia ni el cansan­
cio. Por eso, hoy más que nun­
ca, se forjan jóvenes animados 
de la idea de libertad. Por todos 
los seres que sufren en España 
y en el mundo entero, tenemos 
el deber de luchar para extermi­
nar la opresión y para que el 
ideal libertario simbolice la li­
bre Humanidad. 

ARTURO «SCOBAR. 

EL HOMBRE EN REBELDÍA 
CONTRA LOS DIOSES 

El Universo se mueve en el 
espació infinito como se mueve 
todo, desde Jo inconmensurable 
hasta los seres microscópicos. 
El mismo hombre también está 
sujeto a constante movimiento. 
La acción es una ley de la Na­
turaleza, La acción es rebeldía. 

Rebeldía, la de los que lu­
chan allá en la Península Ibé­
rica porque se les quiere negar 
el derecho a moverse; rebeldía 
la de los griegos, porque se les 
impone contra su voluntad un 
régimen caduco; rebeldía la de 
los anarquistas en Bulgaria, 
donde se les hace callar por la 

fuerza. En otros lugares de la 
tierra pasa igual. Sus clamorea 
no se oyen, pero la protesta es, 
como la espada de Aquiles, jus­
ticiera y vengadora. De esta ac­
ción rebelde del hombre nace el 
movimiento que se adueña del 
mundo. Los cimientos de la so­
ciedad capitalista son frágiles y 
pueden tambalearse al primar 
huracán. 

Se necesitan fuerzas coordina­
doras que pongan a la juventud 
del mundo en marcha. Hay que 
crear un movimiento de fuerza 
contra la fortaleza «leí capitalis­
mo y del Estado. 

Recurramos a los viejos mili­
tantes para que con su expe­
riencia nos ayuden en su pro­
paganda. Acracia no necesita 
héroes, sino hombres, jóvenes y 
viejos q,ue s« pongan en movi­
miento por la acusa de la liber­
tad. Hombres que se muevan es­
cribiendo, propagando, eomba-
tiendo. 

MARCIAL BETANCOR. 
De las JJ. LL de Tours. 

PRESENTE 
A los jóvenes nos causa gran 

alegría cuando nos enteramos 
qus los viejos da antes, cuya 
actuación patada ss una garan­
tid para ei momento presente, 
nos enteran de cosas que de- . 
muestran la continuidad de la 
idea que con ardor defendimos. 
Me imagino que hay muchos co­
mo yo que, alejados de los cen­
tros de actividad, abrumados 
por el trabajo, desconocen la 
verdadera lucha de nuestro Mo­
vimiento en España y en el exi­
lio. 

Se nos quiere desprestigiar 
como movimiento. Si la idea se 
desprestigiara, sería fácil des­
prestigiarnos como numero. 
¿Qué quedaría después? La in­
diferencia ante nosotros. No hay 
que seguir a los qus se preten­
den «nuestros» maestros. Si al­
guna vea hubiera sido posible 
destruirnos, ya no existiríamos, 
pero una osamenta cae y se pul­
veriza; no así la gota de sangre 
vertida, que germina en nuevos 
adeptos, en nuevos rebeldes que 
vigorizan lo que hay de bueno 
y de sano en un pueblo. 

ISIDRO RIBAS. 



RUTA 
C&zteCL de /Zentdteá 

El vacio de los LA IflUICR t1EM)ICA 
Su eáta fr&ta 

En los «Comunes», el 18 de 
noviembre, alíjanos diputados 
laboristas de inspiración stali-
niana, sostenidos por algunos 
otros más ortodoxos, hicieron 
un gran asalto contra la polí­
tica exterior de Bevin. Durante 
el debate que se desarrolló se 
despilfarraron grandes ¡rases 
con respecto al bloque anglo­
americano contra la patria so­
cialista de los soviets. 

Como de costumbre, fué un 
derroche de palabras, grandes 
palabras vacias. Pero cuando 
Attlec lanzó el desafío a los «re-
bcldes» para que votaran contra 
la política del gobierno, nadie 
se movió. El diputado laborista 
Zilliacus, instrumento de buena 
fe del P. C, dijo que los pre­
tendidos «rebeldes» no querían 
«embarazar la acción del gobier­
no». ¡Qué bromisla! Y el debate 
quedó reducido a un alarde de 
pirotecnia retórica. 

* * * 
La misma actitud se ha des­

arrollado en el Congreso de las 
Trade Unions británicas recien­
temente celebrado. La resolu­
ción adoptada pidiendo la rup­
tura de relaciones diplomáticas 
y comerciales con Franco no 
significa nada, porque no va 
acompañada de una acción enér­
gica que haga eficaz el acuer­
do. Hay que remarcar esto por­
que los obreros del extranjero 
cifran grandes esperanzas en 
los sindicatos reformistas de 
aiiui. 

Cada año las «T.U.C.» loman 
grandes resoluciones piadosas. 
Pero no pasan nunca a la ac­
ción, obligando al gobierno a 
intervenir en una cuestión de 
esta importancia. La voz del go. 
bierno en aquel Congreso se 
oyó cuando el delegado de la 
Confederación del Hierro y el 
Acero difo: «fíomper las rela­
cione* económicas con España 
equivale a una reducción de 
la producción de acero de un 

^"e£ó»°.«# 9Cen 96amkeá 
quince por ciento. Yo estoy con-
ira esa resolución». 

• * * 
Hace unos dias, el diputado 

¡efe de la oposición conserva­
dora, Mr. Edén, leía unos ex­
tractos de u nlibro de Mr. Stra-
chey, ministro de Alimentación, 
publicado durante las ¡ornadas 
del Frente Popular. Helos aqui: 

«Cuanto más trabajan los 
obreros mayor es la explota­
ción de los mismos. Más pro­
ducción, más paro obrero. Las 
depresiones económicas son 
causadas por el exceso de pro­
ducción». 

Edén pidió al gobierno si 
creia todavía en estas asevera­
ciones de la doctrina socialista. 
Si es asi, ¿por quá el goBierno 
hace repetidas llamadas a los 
obreros para que intensifiquen 
la producción? Evidentemente 
—concluyó Mr. Edén— el par­
tido laborista cree que el capi­
talismo no puede funcionar con 
una camisa atorij», pero que 
puede funcionar perfectamente 
con la camisa laborista. ¿Por 
qué? 

* * * 
La acción directa aumenta en 

Inglaterra. En Londres, los obre­
ros del ferrocarril, y en Man-
chester los de los autobuses, 
han realizado actos de solidari­
dad para con los que fueron 
despedidos por los patronos. 
Los trabafadores del ferrocarril 
de ciertos depósitos de Londres 
han reducido la intensidad de 
su trabajo, y en Manchester han 
construido barricadas para im­
pedir el tráfico de autobuses 
conducidos por uesquiroles». 
Estos se componían de estudian­
tes y un «pastor». 

El empleo de la huelga de so­
lidaridad demuestra que el es­
píritu de lucha inspirado no so­
lamente por las cuestiones ma­
teriales, no ha muerto entre los 
trabajadores. Esto es una gran 
esperanza. 

laiBiBiBiBiBiBiBiBiBiniaiBiBiiiiiBiaiBiBiBiBiBiBiBiBiflifliaiBiBiai 

M 

DEPURACIÓN DE VERAS 
En el diario de Barcelona «La 

Prensa» estalló una bo?nba de gran 
potencia, que desmanteló el edificio 
y causó varias victimas. «La Prensa» 
está controlada por la Falange. Ima­
ginamos el mayúsculo sobresalto su­
frido por los del yugo y las flechas 
ante tal derroche de fuegos artificia-
tes. Va a ser cuestión de reforzar la 
guardia... 

A GALINSOGA TAMBIÉN 
LE DIERON UN SUSTO 

El melifluo y tronado periodista 
Luis de Gatmsoga, director de «La 
Vanguardia» por la gracia de Dios y 
del «caudillo», tamoién recibió un 
susto dk abrigp. Destinatario de un 
paquetito muy bien envuelto, como si 
fueran bombones que en su obsequio 
le mandara algún acomódalo rentis­
ta, cuando se decidió a abrirlo se en­
contró con la\ desagradable sorpresa 
de un petardo de advertencia que algún 
«amigo» que le quiere mal le remi­
tía. Suponemos que el «atildado» plu­
mífero moderará el tono de ahora en 
adelante, y hasta es fácil que pida 
el ingreso en la F.A.I.... pero duda­
mos que se lo den. 

PRECAUCIONES 

El capítulo de las bombas sigue 
conmoviendo al mundo. Montgomery 
no quiere exponerse mucho y, como 
buen previsor, en su viaje a Palesti­
na se ha hecho guardar por dos mil 
soldados armados hasta los dientes. 
La verdad es que no hay para menos. 
Los judíos tienen malas pulgas, por lo 
que estamos viendo. Y los gobernan­
tes ingleses lo están comprendien­
do ya. 

UN MITIN ANARQUISTA 
EN PARÍS 

El gran mitin anarquista de París 
fué de una gran brillantez. La sala 
estaba repleta de público, que esca­
chó con emoción los alegatos de los 
oradores contra el terror de las dic­
taduras que, bajo colores diferentes, 
siguen imperando en Europa. Se pue­
de decir que el anarquismo es la úni­
ca ideología que mantiene intacta su 
tradición intemacionalista y revolu­
cionaria. 

COMPETENCIA EN U.R.S.S. 
El Gobierno soviético ha autorizado 

a las Cooperativas agrícolas e indus­
triales a abrir almacenes de venta en 
todas las ciudades y pueblos, con el 
fin de «estimular el comercio al de­
talle por una sana competencia entre 
él Estado y las Cooperativas». Lo que 
ya no nos parece tan bien es un apar-
tado del decreto en el que se indica 
que «el Estado protegerá a las Coope­

rativas». Es l-a primera vez que el lobo 
gasta buenas intenciones con el cor­
derilla. 

LA CONQUISTA DEL POLO 
La expedición antartica que patro­

cina el famoso Byrd tiene ahora mu­
chos competidores. Rusia, Chile, Ar­
gentina e Inglaterra quieren enviar 
también expediciones similares, con 
objetivos «puramente científicos»... 
Esta carrera tan «desinteresada» por 
impulsar la ciencia ha encontrado 
inmediatamente sus críticos, y se ha 
descubierto que lo que se va a bus­
car al Polo no es ni más ni menos 
que los¿ yacimientos de uranio que se 
supone existen allá. 

LAS ESTATUAS 
CONTRA FRANCO 

Parece,- ser que entre Franco y las 
estatuas de Madrid'existe una guerra 
sorda, pero a muerte. Así nos lo hace 
comprender una información periodís­
tica. El verdugo de España acaricia 
el sueño de dejar Madrid sin estatuas. 
Desde que se terminó la guerra que 
en todas las venerables piedras de los 
monumentos madrileños aparecen ins­
cripciones como estas: «Franco: ya nos 
las pagarás todas juntas,,, «¿Hay al­
guien que coma en Madrid?», «Menos 
Franco y más pan blanco», etc. Se 
comprende que a Franco no le dejen 
dormir sus enemigos: las estatuas. 

LOS AMIGOS DE FRANCO 
EN LONDRES 

Desde estas páginas de RUTA he­
mos recomendado a nuestros compa­
triotas exilados de no hacer mucho 
caso de las emisiones de Radio-Lon­
dres {B.B.C.), sistema de ducha esco­
cesa piara acabarles la moral y los 
cuartos. Una información quy, reco­
gemos en la Prensa falangista nos 
dice que a un almuerzo suntuoso or­
ganizado por la Embajada española en 
Londres asistió, entre otros poco reco­
mendables personajes, el director de 
la Sección española de la B.B.C., 
Mr. Stordy. Como se verá, Franco 
tiene aun amigos en Londres, entre 
ellos el responsable de las duchas es­
cocesas (B.B.C.), a las que son tan 
aficionados algunos refugiados espa­
ñoles. 

QUIEN LO ENTIENDA... 
QUE LO COMPRE 

El señor González Videla, Presi­
dente de Chile, ha elevado a la cate­
goría de ministros a tres miembros 
del Partido Comunista chileno. Al 
mismo tiempo recibía con todos los 
honores al «excelentísimo» marqués 
de los Arcos, embajador de Franco en 
Chile. Ya no sabemos si este de los 
comunistas es doble, triple o cuádru­
ple juego. 

P
IENSO en mi madre, en 

mi esposa y en mi hija; 
las tres estrellas de la 

constelación universal que están 
más cerca de mi. Seguidamente 
pienso en todas las mujeres vir­
tuosas y heroicas de la Historia, 
del presente y del porvenir. 

Todas las civilizaciones y ra­
zas: la India, la Araeb, la Azte­
ca, la Griega, la Egipcia, la ¡lo­
maría, etc., dedicaron una gran 
parte de sus esfuerzos al enco­
mio de la mufer. Los autores de 
lodos los siglos dedicaron sus 
más famosas obras a demostrar 
el rango moral de la mitad fe­
menina de la Humanidad. El 
arte religioso mismo, de todas 
las épocas, no es más que la re­
criminación del martirio y el 
enaltecimiento de la Madre. Los 
mus grandes Maestros de la es­
cultura y de la pintura crearon 
obras inmortales Con sólo dos 
figuras: la madre y el hi¡o, la 
mujer y el niño. Y del resumen 
de este sentimiento universal 
nació la ¡rase excelsa de que m 
la mujer no se la debe golpear 
ni con una flom. 

La palabra Madre es sagrada 
para todo bien nacido, porque 
en ella se condensa todo el amor 
puro, toda la abnegación y toda 
la ternura de las almas. 

Es monstruoso, pues, y es in­
comprensible, que aun haya 
pueblos que se dediquen o mar­
tirizar a las mujeres: a las ni­
ñas, a las púberes, a las madres. 

Quien estas lineas escribe está 
anonadado, compungido, des­
orientado, después de haber leí­
do descripciones de los marti­
rios realizados con las mu¡eres 
actualmente, en una Nación eu­
ropea tenida por civilizada, pe­

ro (fue gime bajo ¡a tiranía de 
un dictador;'y si ello es cierto, 
y la Humanidad, los países, los 
hombres, y, sobre todo, las mu­
jeres de todo el mundo están 
enteradas, le aterra pensar que 
no se levanten todas y lodos co­
rno un solo ser justiciero sontra 
semejante salvajismo. 

Hace poco hubo en París una 
reunión de representantes feme­
ninos de todos los países, con 
un total de cien millones de 
mujeres, y es sensible que no 
se haya dicho si se ocuparon de 
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este triste aspecto de la vida ac­
tual del mundo porque, defen­
diendo a la mujer se defiende a 
la familia, y defendiendo a la 
familia se defiende a la Huma­
nidad. Y si no, entonces, ¿para 
qué los discursos;' ¿Para qué 
los acuerdos? 

Si el hombre fracasó siendo 
impotente para evitar la guerra, 
y la mujer (mensa pura sostener 
la Paz, el respeto a la mujer y 
el amor al niño, ya podemos de­
dicarnos lodos a recoger ura-
nium y a fabricar colectivamen­
te la bomba definitiva que re­
duzca en un segundo a polvo 
cósmico esle iniserable planeta, 
ruin e indigno. 

¿Para qué los filóso¡os y los 
moralistas?- ¿Pura qué Ut$ reli­
giones? ¿Para qué lamentira y 
ti engaño, si solamente triun¡a 
la realidad de la tortura y el 
crimen, aun sobre los cuerpos 
inde¡ensos de las mujeres y los 
niños? 

Es asombroso lo que relata­

mos; no cabe en los cerebros 
bien organizados el uso que se 
ha hecho del progreso, especial­
mente en el orden moral, pues 
mientras se establecen records 
en todasuerte de excentricidades 
y se gastan millones de millo­
nes en espantables ingenios y 
en ensayos apocalípticos, la la­
bor intelectual de las Escuelas 
y el conocimiento amplio de la 
moral y el amor humano, con­
finan atascados en medio del 
pantano social, como un carro 
sin recua quetire de él y le luiga 
avanzar un paso. 

También se habla obstinada­
mente de unión. ¿Unión para 
qué? ¿Para sufrir? ¿Para aguan­
tar? ¿Para morir por consun­
ción, en vida inüt'Uy en sacrifi­
cio estéril? No y no. El hombre 
y la mujer conscientes e idea­
listas, no pueden ni deben vivir 
sin un objeto elevado y huma­
no, constructivo y útil; para es­
to si la unión, para el trabajo, 
para la vida útil, para el pro­
greso humano, apra la jeticidad 
colectiva. He aqui, pues, lo que 
ha de ser nuestra señera, nues­
tra intención, nuestro anhelo. Y 
si esto lo ofrecemos a la Hu­
manidad generosamente, con 
mayor ardor y entusiasmo he­
mos de aportarlo a nuestros 
hermanos de España, a nuestras 
mujeres heroicas, a nuestros 
niños mártires. Para que acaben 
de llorar; para que empiecen a 
reir. Para que su vida sea una 
flor que abra sus sentidos y no 
una espina que cierre sus cora­
zones. De otra manera, quizás 
la ¡listona nos pudiera calificar 
de ineptos, y nuestra propia 
consciencia acusar de misera­
bles egoístas. 
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¿IpieíAtedeíacú^ 
Los colaboracionistas de México han perdido la batalla 

Por fln, tras un forcejeo prolongado 
largamente entre aquellos que pre­
tendían opacar la verdadera fisonomía 
revolucionaria de la C.N.T., y los que 
velaban por la pureza de sus princi­
pios y tácticas, ha sido vencido el 
imperio de una ficción en mala hora 
enquistado en las filas de la Subdele-
.gación de México. 

Hacía mucho tiempo que los parti­
darios del colaboracionismo anarquis­
ta, o del anarquismo gubernamental, 
pugnaban por que la Subdelegación de 
México se declarara abiertamente a 
favor de dichas tendencias. Ello les 
había de proporcionar, segün esperan­
zas de ilusos arrepentidos, un éxito 
en Francia, puesto que el precedente 
de México lo habían de utilizar como 
banderín de enganche para sus propa­
gandas, fáciles de penetrar en las ca­
pas de la ingenua militancia cene-
tista. 

No fué así el resultado por ellos es­
perado. Y pese a los ((ultimátums» y 
<(ükases» del delegado del C. N. de 
España en el Exterior, y a las intri­
gas que desde su puesto de responsa­
bilidad ha venido lanzando y forjan­
do, el resultado ha sido inverso al es­
perado. Aquellos que a base de uñ sen­
timentalismo muy bien explotado, y 
especulando maravillosamente sobre 
él, venían creyendo en la manejabili­
dad de la militancia confederal anar­
quista, con personalidad bien defi­
nida, se habrán dado perfecta cuenta 
de que (¡no todo en el monte es oré­
gano». 

Olvidar que en nuestro Movimien­
to se conquista la confianza a base de 
predicar con el ©jemplo.es olvido que 
conduce fatalmente a los mayores de­
sastres morales y a los mayores des­
engaños a quienes incurren en tal de- • 
fecto. No se puede decir impunemen­
te, al cerrar una carta ¡ ¡(Salud y anar­
quía», y a renglón seguido ordenar 
acatamiento ciego e incondicional a 
una línea política gubernamental que, 
de acuerdo a las exigencias de la lu­
cha en España, algün Comité allí ra­
dicado ha ya creído conveniente acordar 
sin consultar previamente a aquello» 

a quienes se quiere imponerla. Máxi­
me cuando se sa.be que, de antemano, 
México había puesto en vigor su in­
condicional adhesiíóin a la ayuda en 
todos los órdenes para lograr el obje­
tivo determinado de derrocar al fran^ 
quismo. Y en este sentido se había 
hecho saber a España que después de 
dicho derrocamiento, la C.N.T., cuyo, 
destino corresponde a todos marcarlo, 
debía recabar su libertad de acción, 

volviendo a su peculiar lucha contra 
el capitalismo y el Estado por me­
dio de su táctica de acción directa, 
que es la que corresponde a su clási­
ca trayectoria para ir a la instaura­
ción del Comunismo anarquista. 

Y quienes, hasta hace un año apro­
ximadamente, habían tenido en sus 
manos los resortes orientadores de la 
Organización confederal en el exilio, 
en particular en el Continente ame­
ricano, habían olvidado por completo 
que el militante auténtico de la 
C.N.T. y del anarquismo no es un 
autómata ni un juguete apropiado 
para servir las conveniencias de los 
que se creyeron en todo momento 
los (imandamases», las capacidades in­
telectuales y rectoras de nuestro Mo­

vimiento, los insustituibles como en 
las duras jornadas de nuestra guerra, 
el olvido les franqueó las puertas de 
su fracaso. Sus pretensiones no pudie­
ron cristalizar. Y en su pecado lleva­
ron la penitencia. 

Con la mentalidad de un afiliado a 
un partido político no se puede ha­
cer carrera en la C.N.T. En el Mo­
vimiento anarco-sindicalista, cada mi­
litante es un hombre con plena con­
ciencia y con personalidad propia. Y 
si unos sirven para una determinada 
actividad o trabajo, otros sirven para 
otras distintas cosas, pero convergen­
tes todas a lograr un fin: el de manu­
mitir a la clase trabajadora ascrita 
a la C.N.T. Ninguno resulta jama* 
imprescindible. Todos constituímos el 
conjunto de elementos aprovechables 
para realizar la obra comün, siempre 
y cuando nos atengamos a lo que deci­
mos respetar por ser acuerdos mayo-
ritaxios elaborados y aceptados por 
nuestra conciencia y nuestro pensa­
miento en regulares comicios. Y no 
vale, por tanto, decir que se acepta 
lo que solamente responde a nuestros 
convencionales y particulares puntos 
de vista, destrugendo con estas acti­
tudes la unidad moral y orgánica de 
la Organización. No puede ni 'ctebe 
haber términos medios en lo que vo­
luntariamente ha sido aceptado y qu«> 
responde a los sentidos anhelos de una 
mayoría de la clase trabajadora es­
pañola encuadrada en la Confederación 
Nacional del Trabajo. Quienes no es­
tén conformes con ello, deben esperar 
que sus Sindicatos se reúnan y allf 
manifestar sus puntos de vista par» 
hacerlos prevalecer si tan virtuales 
los consideran. Desde luego, les ase­
guramos el más rotundo fracaso mien­
tras los anarquistas no abandonen a 
la C.N.T. Y si no quieren esperar 
esta ocasión, a callar tocan, o a in­
gresar en un partido político. Pero no 
a perturbar la paz confederal con sus 
ambiciones extemporáneas. 

1 C U I DADO 
LOS PIRATAS! 

pee &. Capdeaila 

Sembrar el confusionismo, explotar 
el sofisma de nuevo cuño, y apelar a 

(Pasa a la tercera página). 
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.Las d esventuras de Esteban.. . dido 

Legalidad republicana p o r 
aqui, constitucionalidad adve-
diza por allá. Plegaria, invoca­
ción, jaculatoria a Nuestra Se-
Bora del Atlántico. Recordatorio 
a San Francisco para que libre 
a España del cisco. Peregrina­
ciones a Lourdes, digo, a Lon­
dres y otros lugares venerados 
donde la Santísima Virgen de 
la O.N.U., que tan malos partos 
está sufriendo, tiene capillas y 
capellanes. Hay algunos que, 
segün referencias de autentici­
dad comprobable, que han lle­
vado su atrevimiento hasta visi­
tar al Papastro del Vaticano pa­
ra recibir de su propia mano la 
«confirmación» de sus buenos 
oficios por tan sublime causa. 

Un intimo me decía anoche 
que ningún miembro del Go­
bierno del Dr. en teología polí­
tica se acuesta sin antes rezar 
un Pater a cada uno de los Tres 
Grandes Varones de la secta lo-
yolana. Pero parece ser que la 
nueva trilogía se hace el sordo 
y prefiere los sacrificios en es­
pecies que les ofrece intermiten­
temente Paco: el otro sordo. 

Nuestros políticos pisan terre­
no falso. ¿No ven que les llega 
el barro a la rodilla ya? Se acu­
mulan los yerros en montañas 
de chatarra, vedándonos todos 
los horizontes. Al error sigue el 
horror... Malos, malos navegan­
tes. Las brújulas cerebrales de 
los políticos exilados sufren una 
desviación de 180°. ¡Alerta a 
qu.ienes osaron embarcarse con 
tales pilotos!; ¡cuidado al nau­
fragio! 

En pleno océano so los acaba 
el carburante, y el tesoro no lo 
hallan para proseguir el viajo. 
Poro basta ya de verdades en 
guasa. 

Es en las horas graves, cuan­
do se entreabren los labios para 
librar al mundo las grandes 
verdades, sobre todo, cuando los 
hombres están bien templados. 

Eso hizo Julián Besteiro, 
cuando el jurado que debía con­
denarlo a silencio eterno le pre­
guntó dónde se hallaba el tesoro 
español". Pues bien, este es el 
único tesoro que hasta la fecha 
no se ha podido dilapidar com­
pletamente, aun cuando no ha 
faltado la tentación de algunos 
comodoros para echarle mano. 

Y es este que está en los pre­
sidios, en los campos de exter­
minio, entre las fauces del tigre 
hispano. Esta riqueza que se en­
mohece en el exilio y se pudre 
diseminada por el orbe. Es a 
estos brazos vigorosos, a estos 
hermanos en el dolor que nos 
oprime, a quienes debemos diri­
gir nuestras llamadas y en quie­
nes debemos cifrar nuestras es­
peranzas. 

No podemos creer que el pro­
letariado todo tenga, en lugar 
de un corazón, una bolsa de es­
cudos o una hucha de piastras. 
Imposible que los hombres de 
ciencia hayan transformado su 
cerebro en crisol de insensibles 
metales. No, no puede ser que 
las conciencias libres hayanse 
vendido por cuatro gramos de 
lentejas o perecido ahogadas por 
esta vorágine de corrupción. 

Si la Sociedad hubiera perdi­
do ese tesoro, entonces, más 
que pobre ,sería horrible, mise­
rable, puesto que habiendo per­
dido su única riqueza, habríase 
arruinado eternamente. 

De estas arcas, ni un oónlimo 
debemos dar a los pilotos de la 
nave de «marras». 

¡Cuidado con los piratas! 
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G ^ T A S 

¿QUE FLAUTA TOCA TODO ESTO? 

Tal era el título que correspondía 
a mi última «gota», en vez de El 
hambre y las tortillas que el exceso 
de chorro, o de original, dejó sin apa­
recer. Vaya la flauta de mis «gotas» 
anteriores para Mozart y para el pas­
tor que hacia florecer los cuernos de 
sus enemigos, y acometamos las torti­
llas sacadas de sartén con la debida 
intención; 

«De nosotros y de los que ahora nos 
tratan de. ladrones porque seguimos 
fieles al ideal, el enemigo ha dicho 
barbaridades. Con tanto tragar, y no 
se ha visto compañero gordo. Alguna 
vez, en la cárcel, hemos comido con 
cargo al Sindicato, pero de los ága­
pes perdidos nadie saca la cuenta. 
Cuentan que Otto le dijo a Fritz que 
por diez reales había comido arroz a 
la marinera, pollo asado, conejo con 
guisantes y postres, con pan y vino 
comprendidos. A una atinada refle­
xión de Fritz, Otto convino que no 
era verdad tanta belleza. «Pero no 
negarás—prosiguió contrito—que un 
cubierto así de espléndido es muy ba­
rato por dos pesetas y media». 

De ágapes como el de Otto hemos 
hecho centenares, y por encima nos 
han tratado—y tratan—de ladrones. 

LA MALETA 

Alma de Cáptaro) efc un supuesto 
compañero que se agregó a la UNE 
con vistas a la reconquista de España. 
Alma de Cántaro fué enrolado en un 
batallón compuesto por trece hom­
bres, doce jefes y oficiales, y un sol­
dado. El batallón emprendió marcha 
España adentro para recibir sin de­
mora los fogonazos falangistas. Vuel­
ta atrás ,y el soldado Alma se com­
probó solo. La superioridad lo había 
dejado nuevamente en último lugar. 

Regresado nuestro amigo a la fron­
tera, recabó del Estado Mayor la de­
volución de su maleta, puesto que allí 
la había dejado en depósito. Mas, acu­
sado de deserción, el soldado Alma se 
vio obligado a reemprender su carrera 
dejando la maleta en abandono. 

Recientemente, el soldado de Cán­
taro sei ha metido a escisionista y 
me ha preguntado qué me parece. 

—Que volverás a perder la maleta— 
le he respondido.. 

LA CNT Y LA UGT HAN DE PAR­
TICIPAR EN EL GOBIERNO DE 

CATALUÑA 

Esto según unos desconocidos obre­
ros de los talleres «El Vulcano» que 
nada conocen de '¿o(s sudores de la 
fragua, pero que saben escribir tonte­
rías en una publicación «socialista 
unificada» radicada, con los seudo vul-
canistas, en Méjico D, F, 

Como se ve, el testimonio es de 
peso y no sabemos a qué se aguarda 
para darle lustre a la Generalidad con 
la crema uUGT-CNT» recomendada 
por los bravos pesuquistas que desde 

Méjico D. F. se ocupan de política sin 
dejar de martillear (?) en «El Vulca­
no» de Barcelona. 

SB REDOBLA LA VIGILANCIA 
CONTRA LA PROVOCACIÓN 

Son precisamente los comoreristas 
quienes se ocupan de misión tan sa­
grada, debido a lo cual TÍO merece la 
pena de que durmamos tranquilos. Los 
agentes de Franco llevan a cabo es­
pantosas provocaciones que conviene 
enrayar. En Marsella han aparecido 
agentes franquistas y en Montauban 
también .Hubo en esta última loca­
lidad un mitin con\ zambra ¡más o 
menos antifranquista organizada por 
el felonísimo Franco. 

Mágico poder el de este sujeto que, 
como el dios de los frailes, está me­
tido en todas partes, y con preferen­
cia en la punta de la pluma del «vi­
gilante provocador». 

LA CAMPANA DE UNIDAD ESTA 
EN AUGE 

Contra Franco, los comoreristas han 
levantado un frente formidable detrás 
de un pequeño estanque designado con 
el nombre de Atlántico. Concreta­
mente, la potente trinchera pesuquis-
ta está situada en una cota de dos mil 
metros de altitud que en argot guerre­
ro es conocida por México capital. 

Pues bien. Además de dispararse 
fuegos^ ¡atuos contra la grey falangis­
ta, desde este puesto de combate se 
exalta la Unidad y véase de qué ma­
nera -. 

«Y de los rangos del movimiento 
obrero no faltó el líder que se prestó 
a actuar de bombero convocando a los 
obreros de la C.N.T. para que volvie­
ran al trabajo.» (((Como en aquel 
Octubre...») 

Dígase claramente de qué «líder» de 
la C.N.T. se trata, para que puedan 
ser establecidas, sin equívocos, las 
bases de una unidad hermana gemela 
de la que se selló en los mítines de 
Marsella y Montauban. 

«LAS TRINCHERAS DE PARÍS» 

Un «trinxeraire» que no se descu­
bre trata de «ogros feroces» a unos 
amigos nuestros que se vieron en­
vueltos en el incitante de Montau­
ban. Y se enoja, además, porque el 
socialista Rodolfo Llopis no acudió al 
lugar del suceso con el expreso deseo 
de repartir y recoger hostias sin con­
sagrar. Asunto ese muy fácil de re­
comendar, pero muy penoso de cum­
plimentar si ha de ir a cargo de los 
propios recomendadores. 

Si hay que arrimarse como los bue­
nos toreros, el heraldista que critica 
a Llopis podía abandonar su trinchera 
para trasladarse a Montauban, máxi­
me cuando se reconoce que los «ogros 
feroces» previnieron de lo que iba a 
pasar. 

Hay que arrimarse, sí señor. Si­
quiera sea para reacreditar a la dis­
tinguida clase de los utrinxerairesn^ 

JOAN DEL PI. 

http://sa.be
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